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			A todos los que, bien o mal, me ayudaron 




			a comprender este mundo del management, 




			mitad ilusión, mitad pesadilla. 




			Mi recuerdo para un montón 




			de excelentes profesionales y, también, 




			para unos cuantos mediocres 
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			Tres tristes tigres 




			



			 






			A lo largo de los años, qué duda cabe, he conocido a multitud de jóvenes aspirantes a una brillante carrera profesional que llegaron hasta nuestro departamento de Recursos Humanos seleccionados por sus notables y significativos currículos académicos. 




			Me vienen a la memoria tres, M. M., M. D. y M. H., hombres o mujeres —seguro que ellos se reconocen por las iniciales—, que tenían todo lo necesario para haber triunfado, según los términos y estereotipos con los que se juzga el éxito en nuestra sociedad, pero que, sin embargo, no alcanzaron el éxito. 




			M. M. hoy en día tiene alquilados dos locales donde explota, como franquiciado, una conocida marca. 




			M. D. debe de andar por su decimoquinta empresa, cambios en pura línea horizontal en los últimos tiempos, y M. H. figura como gerente financiero de una empresa familiar de gestión administrativa y gestoría. 




			No estoy diciendo, puesto que no lo sé, que alguno de los tres sea infeliz en la actualidad; tan solo afirmo que las expectativas laborales y profesionales que tenían hace quince años no se corresponden en nada con la realidad alcanzada hasta el presente. No era lo que ellos esperaban. 




			Inquietos, dinámicos, con voluntad y capacidad de sacrificio; gente de carácter estable, con una buena capacidad de razonamiento y conocimientos de base, siempre dispuestos a aprender y a encontrar el lado más creativo y no convencional de los temas. Inteligentes, sin duda, y con un claro perfil que delataba un talento que tenía grandes posibilidades de desarrollarse. 




			¿Qué ocurrió entonces? De nuevo se cumplió el tópico que afirma que tan solo el 20 por ciento de los jóvenes que pintan bien acaban siendo buenos pintores. Una amarga leyenda urbana. 




			M. M. era, independientemente de otras facultades y virtudes, demasiado débil y blanda, en el peor sentido de la expresión en el mundo del business. En exceso sonriente para con todos, demasiado condescendiente, incapaz de afrontar los conflictos y de asumir que alguien pudiera considerarla mala. Con el tiempo, llegué a entender que su caso hundía sus raíces en una falta de confianza en sí misma patológica, que la obligaba a buscar, más allá de lo debido, la aceptación de los demás. Pero, desafortunadamente, no quiso o no pudo afrontar este problema (me consta que más de una persona intentó hacérselo ver). Las consecuencias fueron enormes: los equipos hacían de ella más de lo que ella hacía de los equipos (nos entendemos); ciertas manzanas podridas abusaron de su buena fe, desatendiendo sus advertencias; algún jefe tóxico la utilizó como cortafuego para determinados fines poco honestos y, finalmente, otro superior terminó por recriminarle con irritado desprecio que siempre se echara sobre la espalda todos los marrones, liberando así a los demás de su innegociable responsabilidad. 




			M. D. era una persona incapaz de poner firmes a su mente guerrillera y disciplinar una voluntad anárquica. Llegaba, casi siempre, el primero al trabajo y se iba el último. ¿Quieren creerme si les digo que al principio de la jornada tenía sobre su mesa doce temas para resolver y al final de la misma seguían los doce y ocho más? 




			No era capaz de establecer una secuencia de resolución y cierre de los asuntos. Al igual que se reproducen las esporas, a la hora de enfocar cada problema, este se convertía en dos (a veces con ideas y alternativas muy interesantes, originales y encuadradas desde nuevos ángulos), pero resultaba imposible que culminara o cerrara algo. Cada asunto tenía ante sí tres opciones, lo cual estaba muy bien si finalmente se optase por una. Sin embargo, M. D. era incapaz de decidirse. Nuevamente las tres alternativas se convertían en seis. Y así sucedía siempre, en un majestuoso proceso de incesante multiplicación. 




			¿Un problema de indecisión? ¿Falta de madurez a la hora de responsabilizarse? ¿Nulo sentido del tiempo y de la prioridad? O quizá, en el fondo, ¿miedo a comprometerse? 




			Él insistía en sus grandes dotes creativas y en su espíritu abierto e innovador; lo cual era cierto, pero también era un hecho que la gente mostraba una actitud crítica, a veces teñida de burla, hacia el increíble M., capaz de cualquier genialidad salvo de concretar lo más mínimo, con lo cual arrastraba al caos a todos y a todo cuanto tenía a su alrededor. 




			Empezaron advirtiéndole, luego le amonestaron y, finalmente, le apartaron de las cuestiones más importantes que demandaban diligencia y decisiones claras, para asignarle tareas ¡donde no la liara...! Un departamento de Asuntos Inútiles. ¡Qué pena! 




			M. H. necesitaba otro dato más para tomar una decisión, siempre un dato adicional para estar seguro de no equivocarse. Otro dato que, una vez obtenido por sus equipos, debía revisar personalmente y con la máxima minuciosidad y precisión a efectos de asegurarse de que no contenía algún virus en sus cálculos o en la interpretación. Después se encerraba solo en el despacho y, se supone, daba una y mil vueltas a la decisión que debía adoptarse. ¿A o B? ¿B o A? Recuerdo que llenaba una pizarra confrontando los argumentos a favor de A y en contra de B y luego los que consideraba a favor de B y en contra de A. Y mientras, afuera, en otros despachos, unas cuantas personas esperaban la decisión de M. H. Decisión que muchas veces consistía en (lo han adivinado) recabar un nuevo dato: «De verdad, esta vez el último y definitivo, para estar seguros». 




			Una vez me vino con toda la lista de argumentos que, entre sí, neutralizaban la decisión entre A o B. Intenté hacerle reaccionar y que se enfrentara de una vez por todas a su enfermiza indecisión crónica con una cruel incitación: saqué una moneda, la eché al aire, y tras ver el resultado le dije: «El destino ha elegido a B». No solo no entendió el mensaje sino que se ofendió; me dejó claro que el tema a resolver revestía demasiada importancia para dejarlo en manos del azar o tomarlo a broma. 




			Hablé con él en decenas de ocasiones... No sirvió de nada; era un caso perdido. Su indecisión, disfrazada de la necesidad de ser riguroso a la hora de estudiar todos los aspectos que involucraban una determinación, se fue asentando cada vez con más firmeza y arraigó profundamente en su interior. Cuando alguno de sus colaboradores empezó a tomar decisiones sin contar con él, comprendí que el problema había llegado demasiado lejos y que se nos había escapado de las manos. 




			De M. H. tengo noticias más recientes que confirman que, tantos años después, sigue igual. 




			Conclusión: tres historias tristes, amargas, probablemente duras e incómodas, que confirman que no todos aprenden a enfrentarse a sus propios defectos a la hora de marcar valores y ventajas como managers. Saber, como tal, no es lo único ni lo más importante. 




			¿Habrían estudiado un Master? 




			A lo largo de los siguientes capítulos, el lector encontrará unas cuantas historias como esta, más alegres o aciagas. No dude de su autenticidad. Quizá se identifique con alguna... 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Entender qué debe ofrecernos un Master 




			



			 






			Mi vida profesional me ha ofrecido la oportunidad de contemplar desde diferentes ángulos y enfoques a las nuevas generaciones de jóvenes, o no tan jóvenes, vinculados al mundo de la gestión de empresas. Durante una prolongada época, en el pasado, lo que más reclamó mi atención era el potencial de talento que poseían y cómo estimularles en su desarrollo en beneficio de la organización que dirigía. En tiempos más recientes, hasta la actualidad, mi interés se ha centrado en su capacidad de aprendizaje y en sus posibilidades efectivas para acometer una sólida trayectoria. 




			Tantas personas conocidas; tantas historias laborales o emprendedoras cuyo transcurso posterior he seguido, algunas muy de cerca; tantos aciertos y unos cuantos errores incurridos (incluso de manual) y la perspectiva más amplia que sobre la realidad cotidiana, sin duda, ofrecen las canas y la experiencia veterana (no confundir con las prescripciones teóricas de los presuntos gurús magistrales de libro) me han permitido extraer ciertas conclusiones, comunes para una gran pléyade de individuos, respecto a las condiciones que claramente predisponen o indisponen en el camino de alcanzar las metas que uno se proponga en su andadura como ejecutivo. Sin duda no existen, ni podrían existir, leyes infalibles en esta materia, pero ciertamente resulta posible encontrar modelos de probabilidades demostradas. 




			Estos posibles modelos, en un número inusitado (por lo elevado) de ocasiones, resultan desconocidos para quienes inician la compleja andadura de desarrollar un MBA, en cualquiera de sus modalidades, u otro programa específico de posgrado de similar rango, sobre todo en lo relativo a la descomunal diferencia que existe entre conocimientos y competencias. Y sin embargo, en esta diferencia estriba el gran aprendizaje, que debería marcar a fuego estos paradigmas en el sentido y comportamiento del profesional. De no ser así, se estaría iniciando un triste camino, desafortunadamente tan frecuente, de inútiles palos de ciego. 




			«Me gustaría aprender finanzas», me dicen algunos profesionales, séniors o júniors, ahora en calidad de alumnos, el primer día del nuevo curso. «Yo tengo mucho interés en todas las nuevas técnicas de comercialización y distribución.» «A mí me interesan los recursos humanos», comentarán otros. 




			Lo cierto es que detrás de la relativa ingenuidad de las afirmaciones se infieren una serie de desconocimientos, que resultan manifiestos, de ciertos aspectos esenciales del contenido de curso, del propio sentido de cursar un Master e incluso de muchas de las claves y prioridades que nunca deben olvidarse, para sacarle el mayor rendimiento. Algunas de ellas, tal vez las más esenciales, deben entenderse, dominarse y aplicarse antes de iniciar el programa, otras durante el desarrollo del mismo y las restantes una vez terminado el curso. 




			Lo que más me inquieta de esta ignorancia de la que no son conscientes es su inevitable repercusión en los conocimientos que obtendrán del curso y, sobre todo, las probables consecuencias desafortunadas a la hora de trasladar las limitadas, por insuficientes, competencias adquiridas al entorno de la empresa, incurriendo fácilmente en el llamado con acierto «mal de la luna de miel» (pasado un tiempo, casi nada queda del conocimiento adquirido en su vertiente aplicada, más allá del estéril recuerdo técnico teórico). 




			Sin ánimo de resultar exagerado, y como consecuencia de ello caer en un reduccionismo generalizador, me atrevo a afirmar que existe un número significativo de alumnos que desconocen qué buscan o qué deberían buscar en un Master, por lo que terminarán su aprendizaje sin tener claro qué tenían que encontrar y, más importante aún, qué bagaje competencial deberían haber adquirido. Y así, curso tras curso, me duele saber de los fracasos profesionales y de la frustración íntima que conlleva. 




			Si a fecha de hoy debiera evaluarme en mi trayectoria profesional, no creo haber sido una persona de inmensos conocimientos; tampoco me importó demasiado ni creo que me hicieran falta. Sin embargo, no tengo duda de que tuve y tengo buenas competencias como hombre de empresa que me han permitido solventar con éxito, hasta la fecha (cruzo los dedos), todos los retos profesionales a los que he debido enfrentarme. 




			¿He sido muy listo o muy inteligente? Dejo la respuesta para aquellos con quienes he compartido y comparto andadura profesional. En todo caso, sea cual fuere la opinión de los demás, me parece relativamente secundaria en cuanto a su significación. Existen otros dominios mucho más destacables, precisos e insoslayables para manejarse en este ámbito, que se asemeja más a una selva indómita y depredadora que a un entorno idílico y pastoril. Desafortunadamente se habla poco o casi nada de ellos. 




			Con relativa frecuencia esta auténtica ingeniería del buen hacer experto (repitámoslo en mayúsculas: EXPERTO) no se enseña todo lo bien que se debería en las universidades españolas y, en muchas ocasiones, tampoco las Escuelas de Negocios le confieren la importancia y atención debidas. ¿Falta de sentido práctico y de la realidad? Puede ser. ¿Exceso de teoricismo, falsos gurús e intelectualismo mecanicista? Tal vez. Lo malo es que con ello estamos contribuyendo a perfilar generaciones que, debido a sus escasas capacitaciones, se alejan de los auténticos fines y necesidades para los que resultarían útiles a la empresa. 




			No soy yo el único en afirmarlo. En días recientes, dos personajes del mundo académico como Roger Schank, ilustre docente estadounidense («Muchas Escuelas de Negocios no enseñan a dirigir negocios. Como consecuencia de sistemas educativos convencionales, no crean el auténtico conocimiento del learning by doing») o Esther Sánchez, profesora de Derecho del Trabajo («En Europa, a diferencia del modelo de Estados Unidos o Asia, no hemos trabajado lo suficiente en competencias, lo único que constituye la base de la polivalencia profesional. Mas allá de contenidos técnicos, resulta necesario un esfuerzo para cambiar esos conocimientos por habilidades y competencias») avalan la misma opinión. 




			Una innecesaria cantidad de personas llegan al entorno empresarial, o peor aún, continúan después, durante años, desplegando su bagaje dentro de ella, comportándose como auténticos pardillos, y no porque sean necios, en absoluto, sino porque probablemente nadie les ha explicado, con claridad y precisión, que para ser un buen manager, satisfecho de su propia trayectoria (sea cual sea su grado de dificultad y el listón más o menos alto que cada uno haya decidido ponerse), es necesario ante todo: 




			



			 






			• Tener claras unas cuantas respuestas respecto de uno mismo y de la propia visión acerca de la vida y de su futuro? 




			• Manejar con solvencia parcelas esenciales del propio comportamiento emocional? 




			• Comprender qué prima como vital y qué resulta accesorio (¡tanto!) en el discurrir cotidiano de una organización social con ánimo de lucro? 




			• Saber (primario pero imprescindible) qué significa realmente una empresa y cómo se maneja y se mueve alguien, con acierto, en sus entrañas? 




			• Demostrar un nivel competencial elevado (lo cual pocas veces tiene que ver, salvo excepciones, con el conocimiento más especializado) que genere atracción, seguridad y confianza. 




			• Entender qué implica, en definitiva, eso de que trabajemos con otros y para otros? 




			• Creer en unas cuantas cuestiones de carácter ético y social, y ser capaz de transmitirlas y conseguir que otros, de personalidades muy diversas, las compartan a efectos de crear un entorno social inteligente y compenetrado en el que es preciso actuar con proactividad. 




			



			 






			Nadie debería pensar que resulta en extremo difícil manejarse en una empresa si se poseen todas estas capacidades, como no lo supone para un nativo orientarse en la selva o para un tuareg en el desierto, y sin embargo sí lo sería para la mayoría de nosotros. Parecen obvias las razones que explican ambas situaciones, ¿verdad? Bastaría con aprender a utilizar las brújulas y los restantes instrumentos, técnicos o tradicionales, que señalan los rumbos y sentirse cómodos con su manejo. 




			El rumbo adecuado comenzaría por saber elegir el Master que más conviene (cuidado con incurrir en simplificaciones que se presten a equivocaciones); luego continuaría por estar convencidos del proyecto profesional que cada uno desea alcanzar, y finalmente alcanzaría su cénit si se sabe contribuir con las propias actuaciones a las posibilidades, ciertas y convenientes, de la existencia de un mundo mejor, tan factible y necesario como todo lo demás. 




			Cuando doy comienzo a mis clases, cada nuevo curso, suelo proponer a mis alumnos algunas preguntas que no buscan tanto su evaluación pública como generar un pequeño debate íntimo de cada cual consigo mismo. 




			Aparte de otras cuestiones, les propongo responder a preguntas tales como: 




			



			 






			1. Cíteme cinco razones por las que ha decidido cursar este Master que no sea exclusivamente la de la obtención de un diploma acreditativo.  




			2. ¿Qué es una empresa? ¿Por qué leyes se rige en su trasfondo?  




			3. ¿Por qué razones deberían elegirle siempre a usted como el candidato idóneo en una entrevista de selección laboral?  




			4. Según usted, ¿cuáles son las tres competencias más importantes de un profesional sólido y reputado? ¿Posee usted alguna de ellas? ¿Qué puede hacer de forma inmediata para adquirir esas competencias?  




			5. Descríbase en su vida profesional dentro de diez años. 




			6. Si tuviera la oportunidad, ¿qué aspectos mejoraría (temas técnicos o puramente salariales aparte) de su empresa para contribuir al progreso social de todos los que en ella participan e incluso de otros colectivos sociales? ¿Por qué temas e ideales le ilusionaría luchar? 




			



			 






			Si usted, querido lector, es de los que (como tantos de mis alumnos) se muestran indecisos en sus respuestas e, incluso, le costaría rellenar o podría dejar algunas en blanco, no dude que este libro está escrito para usted. 




			Se trata de una obra que pretende resaltar las prioridades esenciales que deberá conocer e integrar en su bagaje de competencias la persona que se enfrenta a la consecución de un Master en management: una actividad aplicada mucho más cercana al entrenamiento profesional que a la escuela académica, aunque muchos participantes lo olviden y se comporten como meros alumnos obedientes y pasivos. 




			Un master manager no es, ni puede ser, un hombre que domine a fondo todos los entresijos de las finanzas, del marketing, de las operaciones, de la estrategia y de los recursos humanos... Por el contrario, debe ser alguien que pueda integrar y dirigir todas estas áreas con una visión más amplia, profunda, generalista, y de más largo recorrido en el tiempo, hacia una comprensión estratégica que partiría de disponer de una perspectiva irrenunciable de liderazgo eficaz y transparente (nunca desde el oscurantismo de un pseudomentor doctrinal y academista). 




			Este libro no pretende ser un compendio de enseñanzas sobre múltiples materias (profusamente ya desarrolladas en infinidad de libros especializados), sino un índice justificado de prioridades a tener presente y cuyo dominio debe lograrse, quizá incluso en detrimento de otras materias, si se pretende hacer del Master un instrumento de auténtico desarrollo profesional (y no un mero bagaje académico que conste en el currículo). 




			Por supuesto, un Master ni es ni podría ser la receta mágica para obtener una carrera de continuados éxitos, progresos y ascensos profesionales en una escala de ilimitado crecimiento. Por el contrario, constituye una oportunidad excelente, reservada a los que pueden invertir tiempo y dinero en ello, para adquirir aquello que, en estrategia, se denomina «ventajas competitivas sostenibles» respecto de uno mismo, además de una más amplia confrontación intelectual y emocional de la propia madurez y expertise profesional de uno, lo cual constituye, si cabe, algo aún más importante, por enriquecedor y gratificante, que un buen puesto de trabajo. 




			Me propongo, desde la humildad de mis pretensiones y capacidades, desvelar alguno de esos contenidos, herramientas, prioridades y referencias imprescindibles tantas veces ignorados, contribuyendo así, tal vez en algunos, al cambio del propio paradigma de comprensión de lo que es y representa cursar un Master, aprendizaje en el que ni la calidad de la escuela donde se cursa o la talla profesional y docente de los profesores lo son todo, aun reconociendo su gran importancia. 




			Para quienes ya lo tengan claro, las próximas páginas podrán servirles de refrendo de sus propias convicciones; para quienes no... tal vez a algunos se les vayan las ganas de iniciar este aprendizaje al descubrir que no estaba inscrito en su autentica vocación. En todo caso, me daría por satisfecho con aquellos que, a través de estas líneas y de su posterior reelaboración personal, puedan encontrar una nueva orientación, más sólida, útil y precisa, en el camino de su desarrollo personal y profesional. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Tu futuro mañana mismo: una entrevista de trabajo 




			



			 






			Veinte años como director general de una importante multinacional, líder de consumo en su sector, y casi diez como consultor independiente me han permitido participar en cerca de mil entrevistas de selección de personal para todo tipo de puestos, áreas y niveles jerárquicos, desde altos directivos de primer o segundo nivel en el organigrama hasta posibles becarios o júniors en prácticas. 




			En ocasiones se requerían incorporaciones de personas con experiencia para puestos de alta responsabilidad, mientras que en otras la intención era atraer a jóvenes recién licenciados a la búsqueda de su primera aventura profesional. 




			A lo largo de todo este tiempo, mis ideas de cómo realizar estas entrevistas y cómo evaluar y conocer con cierta profundidad a las personas en el proceso de búsqueda, lógicamente, han ido cambiando por diferentes razones: por mi propia evolución personal y profesional; por la enseñanza extraída de mis aciertos y errores, significativos en ambos casos; por la transformación acaecida en las demandas prioritarias que deben reunir las personas para los puestos, y por la innovación en las técnicas de selección. 




			Esta larga experiencia vivida me permite hoy, sin falsa vanidad, reconocer cuántas cuestiones y aspectos han quedado reducidos a la trivialidad, cuando no a la inevitable obsolescencia, y afirmar la inmensa y creciente dificultad para resaltar, para ser algo más que otro más, en una entrevista de selección de trabajo. Las causas, de las que todo sujeto implicado (como supongo la mayoría de mis amables lectores) debe ser plenamente consciente, radicarían simple y llanamente en que cada día se pide más, mucho más, para cada puesto o función y, a la vez, existen muchas más personas capaces, al parecer, de ofrecer aquello que se pide. Dicho en términos de mercado: la demanda resulta más exigente y, en coincidencia, se dispone de mucha más oferta en condiciones (aunque sea presuntamente) de darle respuesta... Para rendir lo mismo... sobran muchos. Será quizá por eso, según confirma un reciente estudio, que nada menos que el 83 por ciento de los licenciados considera difícil o muy difícil encontrar un trabajo acorde con sus posibilidades o un rumbo profesional que les satisfaga. 




			Hoy día la criba en la selección de personas para puestos de trabajo resulta mucho más dura que en el pasado por la cantidad de candidatos concurrentes y por sus hipotéticos méritos similares. ¿Conclusiones? Para tener probabilidades de éxito (frente a la cruda alternativa de la certeza en el fracaso, entrevista tras entrevista) solo cabe dar a conocer auténticas ventajas personales que nos permitan ser percibidos, con nitidez, como mejores, superiores y diferentes frente al resto de los candidatos. ¿Resulta posible? Sin duda. No es sencillo, pero sí posible. De ello trata precisamente este libro: de lo que uno debe ser capaz de manejar con soltura para conseguirlo. 




			Cuando, debido a mi trabajo actual, me piden mi opinión sobre cómo efectuar las entrevistas finales de selección de candidatos para un puesto laboral de carácter ejecutivo, una vez superadas las etapas previas de eliminación básica y preferencia inicial, suelo sugerir que, ante todo, no se mire el currículo; se supone que ya se habrá revisado en una fase anterior para descartar a posibles candidatos no aptos. Esta afirmación puede parecer chocante; de hecho algunos expertos discrepan de ella, después de lo reiterado en la obligación de elaborar el mejor currículo posible porque, supuestamente, en él se condensan las más precisas excelencias y potencialidades de cada uno. Mi enfoque intentaría manejarse en otra dirección: al suponerse, después de los filtros iniciales, que los datos fundamentales del candidato se ajustan al perfil pretendido, de lo que se trataría ahora sería de ahondar en otros aspectos, que sin duda no aparecen en esa cronología honorífica de títulos, diplomas y cargos ejercidos, que puedan precisarnos mejor la actitud y aptitud, el talento y potencial auténtico del candidato. 




			Ni un solo papel sobre la mesa, salvo que el entrevistador prefiera tomar alguna nota; a ser posible ningún mueble que establezca una barrera, separación o distancia; mirada fija en los ojos del otro; tono y actitud acogedores y relajados, y después dejar transcurrir dos o tres minutos de silencio en tanto se sitúan emociones e intentamos percibir los mensajes que nos llegan desde la mutua contemplación (los gestos corporales pueden transmitir unos cuantos datos). Es posible que el candidato rompa el silencio con cierta pregunta o afirmación, lo cual nos estaría diciendo algo de su capacidad de iniciativa; puede ser que sostenga y soporte el silencio durante el tiempo que decidamos establecer, en cuyo caso se pondrán de manifiesto señales de autocontrol o de ansiedad (¡ya constituye un interesante dato!). 




			Y después llegarán las preguntas. Yo recomiendo unas cuantas, dentro de una distendida conversación, procurando siempre que tengan poco o nada que ver con el inefable currículo cuya utilidad, todos lo sabemos, es limitada. 




			He aquí algunas preguntas que a mí me parece imprescindible formular y sobre las que, ya lo he comentado, procuro trabajar con mis alumnos en clase. 




			



			 






			• Hábleme de sus amigos. ¿Quiénes son, cómo son? ¿Qué hacen cuando están juntos? ¿Por qué son sus amigos? 




			• Hábleme de sus enemigos. Cuénteme si tienen algún perfil común? 




			• ¿Qué hace cuando los demás le someten a presión? ¿Y cuando usted mismo se siente cargado de dudas e incertidumbre? 




			• ¿Por qué se dedica al mundo de la empresa? 




			• ¿Qué habría querido ser en la vida de poder elegir? 




			• Cuénteme cómo se ve usted personal y profesionalmente dentro de cinco años. ¿Y de diez? 




			• ¿Qué temas le atraen del mundo y de la vida? ¿Qué le inspira? 




			• Si pudiera intervenir para mejorar la sociedad, ¿a qué cuestiones dedicaría una atención prioritaria? 




			• ¿Cuáles son las situaciones que más aborrece que ocurran en una organización? 




			• Para usted, en el fondo, ¿qué es una empresa? 




			• ¿Cuál consideraría usted que constituye la misión final de esta empresa? 




			• ¿Le gusta mandar sobre otros? ¿Poco o mucho? ¿Cómo lo hace? ¿Y dirigir? ¿Es lo mismo? 




			• ¿Qué hace cuando no sabe resolver un problema profesional? 




			• ¿Qué son los compañeros? ¿Y los subordinados? 




			• ¿Cómo es usted ante los jefes? ¿Qué son, en realidad, los jefes? 




			• ¿Cuántas comunidades componen el mapa autonómico español? ¿Podría citarme los nombres de sus presidentes? 




			• ¿Qué es el euribor? ¿Cuál es el tipo actual del euribor? 




			• ¿Cuál es la estimación de crecimiento del PIB mundial o para la zona euro en 2010 y 2011? 




			• Cuénteme una versión moderna del cuento de Caperucita Roja? 




			• Si cierra los ojos y se sube a una alfombra mágica voladora, ¿podría contarme qué va viendo? ¿Y qué le gustaría ver? 




			• ¿Qué cosas o personas aborrece? 




			• ¿Cómo anticipa la evolución del mundo del marketing en los próximos diez años? 




			• ¿Qué es una oportunidad? ¿Podría citarme posibles oportunidades para una marca de bebidas energizantes o para ropa interior masculina? 




			• Si yo le pidiera que me hiciera un presupuesto a cinco años para montar un bar de copas, ¿cuánto tardaría en darme una aproximación? 




			• ¿Qué cree usted que será del Corte Inglés de aquí a diez años? ¿Y de la cadena textil Zara? 




			• ¿En qué cree usted, además de en su familia y amigos? ¿Cuáles son sus principios y valores? 




			• ¿Cómo se maneja la incertidumbre y el riesgo en el universo del management? 




			• ¿Por qué piensa usted que es el mejor? ¿Cuáles son sus mayores ventajas competitivas? 




			• ¿En cuántas redes profesionales se maneja usted? ¿Con qué frecuencia? ¿Qué uso les da y qué beneficio obtiene? 




			• Si resulta nombrado para este puesto, ¿cuáles serán sus actuaciones fundamentales en los primeros tres meses? 




			• ¿Qué piensa del universo de las nuevas tecnologías y del e-business? ¿Qué aplicaciones provechosas se le ocurren para esta empresa? 




			• Cuénteme el último sueño que haya tenido y qué significación le atribuiría? 




			• ¿Cuáles son sus esperanzas e ilusiones? ¿Cuál es su mayor frustración? 




			• ¿Le gustan las reuniones de trabajo? ¿Qué papel representan en el funcionamiento de una organización? 




			• Deme tres ideas que se le ocurran para que esta empresa pueda crecer a medio plazo? 




			• ¿Cómo se definiría como persona? ¿Y como profesional? 




			• Hablemos de miedos: ¿Cuáles son sus miedos? ¿Cómo los maneja? 




			• ¿En qué se diferencia estrategia y táctica en una empresa? ¿Cómo se desarrolla una eficaz dirección estratégica? 




			• ¿Qué opina del modelo organizativo de la ONU? ¿Cómo se le ocurre que podría mejorarse? 




			• ¿Qué es más importante en una empresa: la expansión en los mercados o el ahorro de costes? 




			• ¿Cómo se descubre el talento y el potencial de un colaborador? 




			• ¿Posee usted una gran energía? ¿Cómo la manifiesta y transmite? 




			• ¿Cuál es su opinión sobre el conflicto árabe-israelí? 




			• Un líder ¿nace o se hace? ¿Qué le falta a usted para ser un gran líder? 




			• ¿Para qué sirve externalizar servicios en una organización? 




			• ¿Qué es el hombre y su destino? 




			• ¿Qué siente cuando debe reprender a otro empleado? 




			• ¿Podría resumirme las causas de la reciente crisis financiera mundial? 




			• ¿Qué opina del proyecto gubernamental de subir ciertos impuestos y aumentar la edad de jubilación? ¿Qué haría usted? 




			



			 






			Y finalmente: 




			• ¿Qué sabe usted hacer muy bien? No, no le pregunto qué diplomas y estudios ha acumulado, sino qué sabe hacer realmente bien, muy bien. 




			



			 






			Como comprobará el lector, se trata de una larga y profunda charla, que puede resultar de lo más amena y entretenida o, por el contrario, aburrida y difusa. 




			Estas son las conclusiones que habitualmente se extraen de tan variada conversación después de haberla mantenido decenas de veces: un 50 por ciento de los entrevistados contestarán poco y mal, demostrando una falta manifiesta de madurez y competencias profundas; un 45 por ciento responderá correctamente, mostrando ciertas aptitudes, pero todas dentro de una misma línea, con poco o nada que haga que alguno de ellos destaque sobre los demás, y tan solo un 5 por ciento, o quizá menos, será capaz de marcar personalidad, diferencia y superioridad. Estos últimos son los únicos que pueden aportar un alto valor añadido a una organización. Y este es el momento en el que procede mirar de nuevo los currículos y determinar la elección final. 




			Si usted considera que ante esta batería de preguntas podría reafirmar su competencia diferencial, no necesita seguir adelante con la lectura de este libro; en caso contrario, le animamos a proseguir. 




			A lo largo de mi vida profesional también he tenido la oportunidad de conocer a unos cuantos valientes emprendedores dispuestos, con gran ilusión, a afrontar el reto de convertirse en empresarios y en su propio jefe. Mi instinto me dice que, vista la evolución organizativa de las empresas, cada vez serán más aquellos que renuncien a trabajar por cuenta ajena y decidan, aunque eso no sea lo que más anhelan, elaborar proyectos por cuenta propia, asumiendo así oportunidad y riesgo, incertidumbre y beneficio. Sin embargo, el miedo, un sentimiento tan propio del ser humano, atenaza a muchos y paraliza un gran número de esos proyectos. 




			Muchos de estos emprendedores que he conocido han fracasado de forma estrepitosa (desafortunadamente, son los más), pero también algunos han logrado grandes éxitos (y no solo por haber alcanzado unas cifras de negocio significativas, sino fundamentalmente por haber consolidado un proyecto diseñado para ocupar un hueco específico del mercado, con la consiguiente satisfacción y aumento de la autoestima del creador). En la mayoría de ambas situaciones, he detectado que se han cumplido o incumplido ciertas premisas, lo cual permite establecer una relación causa-efecto casi directa entre actuación y consecuencias. Ciertamente, al igual que para bañarse en una piscina es necesario saber nadar y que haya agua, para emprender un proyecto resulta imperativo manejarse con soltura en ciertas capacidades de gestión de negocios; si estas se ignoran o se utilizan con ineptitud, las posibilidades de que el proyecto llegue a su madurez son escasas. 




			Sea en las entrevistas de trabajo, sea para elaborar un plan de empresa, resulta indispensable manejarse cómodamente con los códigos de mayor rango del management, los cuales constituyen algo más que ventas, marketing o contabilidad, sobre todo en su asimilación profunda e integrada. 




			Es de suponer que uno habrá recibido formación al respecto a lo largo de su periplo universitario y, especialmente, si ha tenido la suerte de cursar un Master de posgrado en una Escuela de Negocios. Al menos, así debería ser. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			La triste historia de otros 




			



			 






			MIGUEL, madrileño, 32 años, terminó su Master en Dirección Comercial y Marketing en la prestigiosa Escuela de Negocios IPAE. Después de 9 meses, 16 entrevistas de selección y 51 procesos a los que incorporó su candidatura, todos ellos sin respuesta favorable, decidió seguir en la misma empresa y mismo puesto en el que llevaba ya unos cuantos años... Se ha apuntado a otro Master en E-Marketing en la también prestigiosa Escuela EMAE. Volverá a intentarlo más adelante. 




			Los resultados de sus evaluaciones para los puestos ofertados, en síntesis, decían: «No aporta nada relevante». 




			



			 






			CHELO, andaluza, 26 años, finiquitó su MBA Full Time en la escuela internacional IBAI, después de haber cursado diversas materias en Barcelona y Lyon. Poco antes, había obtenido en Cataluña su licenciatura en Económicas por la Universidad Pompeu Fabra. A sus prácticas como becaria en una empresa del sector de la cosmética se sumaron otras, durante seis meses más, en una firma del sector de la alimentación. El siguiente año tan solo encontró trabajo como vendedora, con contrato temporal, de seguros para el hogar. Al finalizar el contrato, sin posibilidad de renovación, estuvo dos meses en paro hasta que le surgió otra oportunidad como teleoperadora, en jornada de tarde. Aprovechó el tiempo para mejorar su inglés y francés y sus conocimientos informáticos. Pasó, posteriormente, por dos ETT y, en la actualidad, trabaja como freelance para una empresa de promoción y publicidad y prepara oposiciones para dentro de dos años. 




			Los distintos y numerosos jefes que la dirigieron en todo este tiempo coincidían en su apreciación de Chelo: «Le falta madurez e iniciativa. Además es apática...». 




			



			 






			AUGUSTO, chileno, 29 años, llegó a España, procedente de Santiago de Chile donde había cursado Derecho y ADE, para estudiar en el Instituto Superior de Dirección un Master en Dirección de Recursos Humanos, gracias a una beca obtenida a través de la Fundación Iberoamericana Libre. Finalizada su graduación, regresó a su país. Allí, postuló y consiguió una nueva beca en la Universidad de Monterrey para desarrollar un Programa de Desarrollo en Gestión del Talento y Planes de Carrera. 




			De nuevo regresó a Chile con su título bajo el brazo. Como la empresa familiar se le hacía muy pequeña, consiguió incorporarse al área de Personal de la multinacional AB & Co. Desafortunadamente su periplo duró menos de un año. Según él, fue debido a lo vetusto del entorno y a la escasa competencia de sus superiores. 




			Enseguida encontró otro trabajo en Reclutamiento y Selección de la, aún si cabe más importante, multinacional BA & Co. Por desgracia tampoco su estancia en esta corporación se prolongó mucho más del año y medio. Parece ser que los subordinados, los compañeros... en fin, que nadie le entendía. 




			Augusto probó posteriormente en AA & Co y en BB & Co. Hoy, transcurrido el tiempo, ejerce como adjunto a la dirección financiera de la empresa familiar. 




			¿Qué dicen de él en el mercado?: «Inestable, carente de inteligencia emocional para comprender la realidad y a los otros; conflictivo...». 




			



			 






			• Marisa. 




			• Luis María. 




			• Antonio. 




			• Jaime. 




			• Cristina. 




			



			 






			El dedo pulgar de sus entrevistadores o superiores jerárquicos siempre vuelto hacia abajo y su currículo archivado con un NO APTO escrito en la portada. 


			

			

			 




			NORMA, 34 años, gallega, hace siete años terminó una diplomatura en Comunicación y Publicidad. Entonces la contrató Media Concept, empresa de servicios integrales de comunicación. Empezó con un contrato de prácticas, que posteriormente cambió a fijo. De assistant del Área de Congresos y Convenciones fue ascendiendo hasta convertirse en jefa de Cuentas para Empresas del sector tecnológico. Disponía de dos jóvenes a su cargo que dependían exclusivamente de ella. 




			A pesar de lo apretado de su jornada laboral y de su agenda, se matriculó en EXEA, una buena escuela, para cursar un programa superior en Dirección de Comunicación y RRPP Corporativas. Aquel año supuso un cúmulo de enormes sacrificios y esfuerzos; pero mereció la pena. 




			A los tres meses de su regreso a Media Concept, el director general le ofreció la Dirección Comercial de Cuentas Plus (con tres jefes de cuentas, dos coordinadores, doce assistants y cuatro auxiliares a su cargo). En un año mejoró sensiblemente todos los indicadores comerciales y económicos de su departamento. 




			Un año después fichó por Frontal Service, la empresa líder en el sector de la Comunicación Corporativa y la optimización estratégica de las Relaciones Sociales Corporativas (RSC), como gerente general del Área de Comunicación Institucional, con treinta personas a su cargo. Lo que nadie sabe es que estuvo manejando otra oferta, también muy interesante, de la Corporación Financiera BFHC para el Área de Imagen y Compromiso Corporativo. Le costó decidirse. Nadie duda en augurarle un brillante porvenir. 




			



			 






			Todas estas historias son auténticas y recientes aunque los nombres resulten ficticios, como habrá intuido el lector. La mejor prueba de su veracidad es que todos, en nuestro entorno, conocemos otras historias similares de fracasos y de éxitos. 




			Reveses, apuros, oportunidades, desengaños, éxitos... ¿Dónde radica la clave? ¿Quizá la suerte? También, pero, admitámoslo, tan solo en un porcentaje menor. ¿La clave? Usted, sin duda, reconocerá dónde se encuentra. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			
Comprender la realidad del panorama laboral español 




			



			 






			Cuando hace treinta años (no son tantos), terminé mi primer MBA en una Escuela de Negocios española, entonces incipiente, tres empresas (sí, tres) estaban al tanto del final de mi Executive. De cada una de ellas recibí, al igual que un futbolista promesa, seductoras propuestas para que fichara por ellos. Si uno ofrecía cierta cantidad, otro subía su oferta a fin de facilitarme la decisión ¿Mis méritos? Podría decir que tenía un buen curríclo universitario o que ya trabajaba en una empresa de cierto prestigio que había ido en mi búsqueda antes de terminar la carrera, o incluso que rematé el posgrado con una nota excelente (¿tiene sentido cursar un Master para buscar simples aprobados?). 




			Sin embargo, considero que todos estos datos y antecedentes académicos y laborales apenas representaron mayor significación. ¿La clave, entonces? La misma por la que en la actualidad, salvo en situaciones muy específicas, a nadie se le espera para llevarle al altar de un buen puesto de trabajo al final de su Master. 




			En ambos momentos, tanto en el pasado como actualmente, la respuesta nos la ofrecen las leyes irrevocables del mercado: oferta y demanda. En cuanto a la oferta, basta con repasar las estadísticas: se ha multiplicado por veinte, o incluso más, el número de licenciados y posgrados disponibles anualmente para su incorporación al mercado de trabajo español. La demanda, sin embargo, podría decirse que se ha quintuplicado en estos años de final y principio de nuevo siglo. Por lo tanto, si en el pasado existía una escasez de oferta y la demanda se afanaba por encontrar a jóvenes dotados de esas nuevas competencias, aún escasas, exigidas por los mercados del nuevo capitalismo, actualmente se produce el fenómeno contrario. 




			En general podría afirmarse que, hoy en día, en España, existe un descomunal excedente disponible de mano de obra licenciada para desarrollar tareas genéricas de management. Cuestión diferente, y no contradictoria con la anterior, sería reiterar que esas mismas empresas se encuentran escasas, y en consecuencia a la búsqueda de otra oferta laboral de mucha mayor y más precisa calidad diferenciadora. Sobra lo común y falta lo superior. 




			Así pues, ya hemos dejado sentada una premisa inicial respecto al momento actual del mercado laboral de ejecutivos: sobra cantidad (lo cual no sucedía hace treinta años), pero existe una carencia en cuanto a una formación de calidad diferenciada y sobresaliente (en este caso los márgenes de demanda siguen siendo amplios). 




			Cuando alguien decide acceder, como licenciado, al mercado de trabajo empresarial, mermado adicionalmente por el actual período de crisis, debe saber que se enfrenta al riesgo seguro del mileurismo, a la precariedad, a los trabajos no retribuidos encubiertos bajo formatos de becas y prácticas (cuestión ajena a nuestro libro, pero grave consecuencia de un desajuste manifiesto en la conexión entre universidad, escuelas, empresas, sindicatos y patronales), al paro, al subempleo, al trabajo de inferior categoría y a la temporalidad. ¿La causa? Sobran aspirantes, recién llegados al mercado. En consecuencia, estudios recientes efectuados por Eurydice (la red europea de información sobre educación) confirman que poco más del 50 por ciento de los universitarios realiza actualmente en nuestro país trabajos acordes con su capacitación académica, grave y doloroso dato que confirmaría la tesis que venimos sustentando. De hecho, España es el país con mayor nivel de sobrecalificación académica con relación al nivel del trabajo desarrollado de los analizados por la OCDE en 2008: un 25 por ciento frente a la media del 13,2 por ciento. 




			¿Qué hacer entonces? Solo puede resultar factible coger el toro de la realidad por los cuernos. Y por realidad entendemos lo que realmente acontece y no lo que nos cuentan que debería acontecer o lo que prometen que acontecerá en el futuro. 




			Es posible e incluso lógico que el lector tema adentrarse en esa realidad, puesto que presiente que puede resultar poco satisfactoria. Pero no debe negarse a verla, es decir, optar por la ignorancia o aceptar una ficción falsa; ambas alternativas perjudicarán sobremanera el devenir profesional de quien adopta una actitud tan errónea. Lo cierto es que la realidad es la que es, guste o no, y negarse a aceptarla no cambiará un ápice el devenir de uno. En todo caso, esa ignorancia culpable, por voluntaria, jugará contra quienes se imponen esa cómoda ceguera llamada «alienación consentida». 




			Insisto en ese probable riesgo de ver lo que no es y construirse una realidad a la carta (ahora nos ocuparemos de la auténtica realidad) porque percibo de forma inquietante que actualmente se está convirtiendo en un fenómeno usual por parte de muchos la búsqueda de cierta enajenación intencionada frente a la incómoda realidad. Esta vía de escape resulta cada vez más frecuente gracias a las posibilidades que ofrece el desarrollo tecnológico: como forma de ocio y distracción solo cabe manifestar conformidad, pero como terapia de escapismo puede convertirse en un modelo muy peligroso que, de no ser controlado, puede conducir al desajuste de uno mismo, y a la desintegración social. El lector debería tenerlo en cuenta, y preguntarse si en su propia vida está contemplando la verdad desnuda y completa o tan solo aquello que se atreve, desea o le dejan ver. 




			Pero volvamos a nuestra realidad laboral y mirémosla de frente, subrayando algunos contenidos evidentes: 




			



			 






			1. Existe un exceso de oferta de trabajadores universitarios para puestos vinculados al mundo de la administración y dirección de empresas. Ya lo hemos mencionado en varias ocasiones.  




			2. Esta oferta genérica, sin especializaciones superiores, no puede ser absorbida por la demanda empresarial. Conclusión: caída de salarios y beneficios laborales que, me temo, continuará en el futuro, en la medida en que el fenómeno de la globalización se extienda.  


				

			3. Realizar un Master, tipo MBA, ya no constituye, salvo en situaciones excepcionales que el lector puede imaginar, un criterio de selección positiva (sobran individuos con Masters y diplomas de posgrado). A lo sumo puede aceptarse su valor de selección negativa: quien no tenga un Master queda excluido de la primera gran criba de currículos, puesto que poco más puede ofrecer de relevante en su formación para ser seleccionado. Habrán quedado así excluidos quinientos candidatos por carecer de estudios de posgrado, pero todavía quedaran cien currículos para, supongamos, dos puestos. ¿Y ahora qué?  




			4. El Master, debido a su masificación, a su ineficaz proceso de selección de candidatos en ocasiones, a su bajo nivel académico, a su escasa exigencia para ser diplomado, y a la incompleta metodología y a su mediocre grado medio de aprendizaje final, prácticamente se ha convertido, en ocasiones, en un mero apéndice de la propia carrera universitaria (lo cual enlazaría, por lo demás, con la normativa tan discutida de Bolonia que, como sabemos, tiene como objetivo, de ahí su denominación de Espacio Europeo de Educación Superior, alcanzar para 2011 una convergencia formativa que facilite el intercambio de titulados entre los países miembros de la UE mediante la armonización de sistemas educativos, mejor adaptados a las demandas sociales, en los que predominen la pluralidad de itinerarios, las prácticas obligatorias y la exigencia de cursar un Master en cada licenciatura). 5. A la crisis mundial económica y financiera que está viviendo el planeta (confiemos en que finalizará definitivamente en algún momento), debemos añadir los fenómenos de externalización de áreas y tareas, deslocalización de actividades y mundialización del mapa del business como indicadores de la realidad actual; procesos que revisten un carácter permanente. Todos ellos, individualmente, plantean una incidencia en las carreras profesionales tan explícita que no precisa mayor aclaración.  




			6. La competencia entre empresas en cada mercado se vuelve de continuo más agria, áspera y salvaje. Y no es debido a la falta de nuevas o renovadas oportunidades, que sí las hay: casi me atrevería a decir que cada día en mayor progresión como consecuencia del prodigioso desarrollo científico y tecnológico y del creciente (al menos hasta fecha reciente en la que se produjo un estancamiento del PIB mundial, esperemos que pasajero) desarrollo de los mercados globales (la visión local, sea cual sea su dimensión y tamaño, precisa, en los tiempos actuales, de un enfoque superior). 




			Entonces ¿qué ocurre para que esa competencia se esté transfigurando en caníbal, si se nos permite el remedo? De nuevo las leyes del mercado ofrecen la respuesta: para cada demanda, incluso la más discriminadora y sofisticada, existe una proliferación de oferta. Consecuencia de ello es que no caben medias tintas: o se aplasta a los adversarios o ellos te aplastarán a ti. Encontrar un hueco en un mercado y asentarse en él; fijar un territorio exclusivo y excluyente; defender sus fronteras y luchar por su obligada ampliación (no conseguirlo implica perecer) representa la titánica tarea a la que se enfrentan en el siglo XXI las empresas en la era de la globalización. 


			

			



			Ningún éxito tiene asegurado su continuidad. Existe una constante amenaza que puede provenir simultáneamente de un competidor conocido, de un fondo ignorado de capital de riesgo, de una empresa proveniente de otro sector del todo diferente, de la nueva idea puesta en marcha por unos decididos emprendedores o desde el planeta del e-business y de las nuevas tecnologías. El descomunal y desmesurado riesgo solo puede prevenirse con un impulso del mismo nivel, y en consecuencia ciclópeo, en el terreno de la competitividad. Cada día, a cada instante, toda empresa debe legitimar su competitividad, lo cual no constituye una tarea sencilla y evidente, si entendemos que sus competidores también estarán intentándolo con la misma legitimidad. ¿Consecuencia? Solo cabe conseguir ser más competitivo que los otros, es decir, los que ya están en el mercado y los que aparecerán (a los cuales hay que imaginar, describir y también superar). 




			Y para ser más competitivo que los otros la fórmula se enuncia muy fácil, aunque su desarrollo práctico resulte enormemente complejo. 


			

			



			a) Comprender mejor que nadie las expectativas, necesida des y aspiraciones presentes y futuras, del mercado y del consumidor. 




			b) Disponer de tecnología y comunicación para ofrecer la mejor respuesta, en términos de valor aportado, a los intereses de los compradores. 




			c) Alcanzar relevantes ventajas en los costes y gastos pre cisos para construir dichas respuestas (productos o servicios). 




			d) Conseguir que la organización sea más eficiente para que el flujo «costes versus ventas» resulte altamente eficaz. 


			

			

			



			7. El punto anterior resulta perfectamente trasladable al universo profesional. Existen muchas oportunidades, pero están reservadas para los mejores, para los más competitivos... No soy un entusiasta, desde un punto de vista ideológico, de esta sublimación de lo mejor y de los mejores que a diario demanda nuestra sociedad. Pero esto es así. Esta tendencia, nos guste o no, constituye la única clave de desarrollo en el modelo capitalista del consumo masivo: LA SELECCIÓN DEL MEJOR. Puede resultar duro, cruel y, peor aún, absurdo e inútil, si lo contemplamos desde una perspectiva ética; pero desde el punto de vista técnico no se ha descubierto mejor parámetro que el de la máxima eficiencia, presente y futura, como criterio de selección discriminadora.  




			8. Desde este enfoque, habría que convenir que dedicarse al management de empresas constituye hoy día un empeño arduo, duro y difícil que, intuyo, se hará más complejo con el tiempo. Nada que ver con la ingenua ilusión de llegar y encontrarse con el éxito, el poder y el dinero que unos cuantos imaginan (lo constato cada curso en algunos de mis alumnos) y que ciertas escuelas y empresas fomentan con sus campañas publicitarias.  




			9. A ser EL MEJOR, es decir conseguir un nivel óptimo de eficiencia que permita ofrecer ventajas superiores o diferenciales frente a otros, se aprende en la universidad y se consolida luego con un Master. Cada año formulo la misma reflexión a mis alumnos: «¿De verdad creen que sirve para algo aprobar de cualquier manera este curso de posgrado sin haber obtenido su máximo aprovechamiento?». Y aprovechar, es decir, madurar en la comprensión de la realidad que permita tomar iniciativas y aplicar conocimientos, requiere esfuerzo; esfuerzo por parte de la escuela, del profesorado y del alumno.  




			10. Haciendo y aprendiendo lo mismo que tantos otros, y teniendo en cuenta los modelos de conocimiento teórico y memorización pasiva que todavía caracterizan la educación nacional desde su inicio, no seremos más que un pelotón de ejecutivos titulados, función que debido a su exceso de profesionales y a la incorporación de mano de obra extranjera cada vez se pagará necesariamente peor y será menos solicitada.  




			11. Los caminos que conducen a ser el mejor, que evitan que uno sea un gregario más, están abiertos a la exploración (utilizando, eso sí, el sentido común) de los interesados. Creo que en el futuro se producirá un descenso de los trabajadores por cuenta ajena y un incremento simultáneo de emprendedores, autónomos y empresarios, del tamaño que sean, que trabajarán por cuenta propia en el universo creciente de la externalización de tareas (una consecuencia lógica puesto que la máxima eficiencia solo se consigue, según nos muestra la historia empresarial, concentrándose y especializándose en el core business de cada uno).  




			12. Los caminos que conducen a ser el mejor están abiertos no solo a la acreditación de un esfuerzo, sino sobre todo a unas competencias adquiridas por los posibles caminos, alternativos o simultáneos, de: 


			

			

			



			a) La especialización. Manejo y saber práctico de ciertos temas muy específicos de carácter valioso, aplicables a las exigencias de competitividad superior e innovación de las empresas. 




			b) La integración. Manejo y saber práctico basado en la capacidad para relacionar e integrar temas muy diversos, obteniendo de ellos una respuesta dirigida, común y también interrelacionada, aplicable a las exigencias de competitividad superior, y que puede calificarse de imprescindible. 




			



			 






			CONCLUSIÓN: Nunca antes las empresas se han manifestado tan ansiosas por la búsqueda de auténtico talento humano (a modo de recurso precioso) que les permita competir con los demás, desde la exigencia ineludible de una máxima eficiencia continua. Es por ello que nadie debería desdeñar las importantes oportunidades que se ofrecen para desarrollar una carrera profesional. 




			Pero, también, nunca antes ha confluido tanta cantidad de directivos y managers potenciales. Por ello, solo cabe la opción de sobresalir como única alternativa a un futuro profesional, cuando menos, incierto. Sobresalir o sucumbir. 




			Sobresalir implica ofrecer un rasgo de máxima eficiencia desde la perspectiva de la ESPECIALIZACIÓN O LA INTEGRACIÓN. Si en alguna de ellas, mejor todavía en ambas, uno puede expresar una capacidad SUPERIOR Y/O DIFERENTE con relación al resto, tiene mucho ganado, en forma de valiosas opciones, en la configuración de su porvenir profesional. Y existen unas cuantas vías para conseguirlo. 




			Se supone que para ello se crearon los Masters, estudios de posgrado que, en la rama de dirección de empresas, buscan dotar al alumno de: 




			



			 






			• Competencias. 




			• Madurez. 




			• Cierta especialización. 




			• Capacidad integradora. 




			



			 






			El problema se plantea cuando muchos de los candidatos no proyectan su Master con el fin de conseguir una auténtica capacitación superior; en ocasiones ni siquiera aspiran a adquirir los conocimientos mínimos imprescindibles (de todo ello hablaremos más detalladamente en los siguientes capítulos). Por otra parte, algunas escuelas no ofrecen un aprendizaje adecuado o no saben inculcar en sus alumnos la importancia de obtener una mayor competencia. Si se junta un vendedor de diplomas con alguien que tan solo desea un diploma, el resultado es la mediocridad. El problema es que esta mediocridad contagia al mercado convirtiendo en más numerosa la oferta de trabajo pero de menor calidad, situación que provoca un aumento inevitable de la precariedad colectiva. 




			Un Master no puede ser, insistiremos en ello una y otra vez a lo largo de estas páginas, una aspirina para aliviar el dolor de cabeza, o una hamburguesa para ingerir algo sin perder tiempo o un curso de chino en mil palabras. Lo siento por aquellos que desearían que así fuese. 




			El reciente estudio «Competencias profesionales de los titulados», desarrollado en colaboración por Universia y Accenture, y de lectura altamente recomendable, resalta entre sus conclusiones que el nivel que muestran los licenciados respecto a las habilidades personales y profesionales imprescindibles para facilitar el acceso al mercado laboral (se citan entre otros, autonomía, negociación y liderazgo) resultan insuficientes e insatisfactorias en opinión de la mayoría de los empleadores encuestados. 




			Se achaca como causa principal «los inicios anacrónicos de los modelos educativos en España ... cultura academista, falta de métodos pedagógicos, priorización de la investigación teórica», entre otros. 




			Como puede comprobar el lector, no soy el único preocupado por esta discordancia. 




			



			 


			

			





			UNA BUENA PREGUNTA 




			



			 






			¿Qué saberes, competencias o capacidades tengo yo en mayor o mejor cantidad que la mayoría? ¿Dónde radica, fuera tópicos y frases comunes, mi eficiencia máxima? 




		




			 


			

			





			UNA PREGUNTA TODAVÍA MEJOR 




			



			 






			¿Cómo voy a desarrollar mis ventajas competitivas como profesional? 




			¿Qué competencias voy a adquirir, con relevancia superior, que me permitan distanciarme del inmenso pelotón compuesto por seres comunes, que no se diferencian entre ellos? 




			¿SE PUEDE? 




			¡SE PUEDE! 




			



			 






			Pero debemos APLICARNOS PARA ADQUIRIRLAS. 


			

		




			

	    

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/cover.jpg
JAVIER SANCHEZ ALVAREZ

CONVIERTETE EN UN PROFESIONAL

MEJOR,
SUPERIOR
Y DIFERENTE

LO QUE LAS EMPRESAS QUIEREN
QUE APRENDAS EN UN MASTER

DEBOLSILLO clave





OEBPS/images/imagen_portadilla_026.jpg





